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EL INDICADOR.
L o  U t i l  y  L  a g ra d a b le .

•M -A D R ID  i 5 D E  E N E R O  D E  18 2 3 .
E n  Siguenza se va mejorando cada vez mas el espíritu 

púbiico. Los  quintos se han presentado por las calles e n ­
tonando bimaos patrióticos,  y  muchos de ellos han solici­
tado del ayiintaraiento que se les despache pronro para 
acre.iit.ar su patriotismo en ¡as filas militares. H a y  y a  ade­
mas una sociedad pairiódca com pue'ta  de muchos socios 
contrib jyentes. E s  grande el concurso que acude y  no fa l­
tan canónicos que han ofrecido perorar.

“ E n  la misma c iu d a d 'e  tuvieron hace unos dias no­
ticias de que á tres legues habia un depósito de vestuarios 
de /acetosos, y  con efecto fu.Ton ciertas. Se han encon­
trado dos grandes fardos que contentan treinta pares de 
pantalones de lienzo b lanco, otros tantos de botines, dise 
gorras de cuartel y  veinte levitas tusas de paño tu rq u í , y  
un  sable. F u e  grandísima la slgazara de los que descubrie­
ron este hallazgo ; y  mas al encontrar unos botones que 
decían: V i v a  el Santísimo C r i s t o !

= D e s d e  el domingo último h# sido el objeto de las con­
versaciones de esta capital y  de un sin número de conge-  
turas diversas, la  desaparición del editor del Zurriago don 
F é l ix  Mejía. Inútil será que nosotros las repitamos cuando 
todo el inundo las sabe y  las ha oído. Pero lo que hasta 
ahora hay de positivo es que Mejía no ha sido asesinado, 
segiin corría la voz y  muchos sospechaban, snpucst.' que 
desde anoche á  las doce se encuentra restituido á su casa. 
N o  se ha escapado, p u e s , ni ha sido muerto. Pero qué ha 
sido de él durante su desaparición ? Esto  es lo  que aho­
ra  escita la curiosidad. Son varias las relacione? que se nos 
han hecho de e?te siusuiar acontecimiento, y  algunos de 
sus detalles son demasiado horrorosos para que los demos 
í  1:1 l igera, y  sm estar bien convencidos de su autentici­
dad. Mejía fue encontrado anoche atado boca abajo y  en 
una situación lastimosa en la plazuela del A n g e l ;  recogido 
por unos poceros auxiliados de serenos, conducido á la li- 
breria de Esparza y  desde allí á su casa , en la que se nos 
asegura permanece en cama y  m u y  ma! de salud. Olmos 
habiar de p u ñ a les , de subterráneo y  de otros accidentes 
terr ib les ; pero repetimos que nos hacen falta informacio­
nes positivas para decidirnos á relatar c l  hecho conforme 
nos lo cuentan.

E n  la sesión Landaburiana se habló mucho de este su­
ceso. Las sospechas de los que. hnhiaron no han sido preci-  
lamente exactas supuc'to que Mejia v i v e ; pero .1 este se le 
encontró á las 1 2 ,  y  los que hablaban en la tribuna , ha­
blaban en horas anteriores al descubrimiento n>;l espresa­
d o  M e j ia ;  de consiguiente pariiApaban c ’i "..'lUe! instante 
de una sospecha que habia cundido con bástam e g e n e ra - '  
lidad.

Señores r/rVorfj.  E l  ncontecimiento ^e la desaparición 
y  aparicúin del editor del Zurriago es dc' i: l naturaleza y  tras- 
ceiidencia en lo? momentos en que se h.i verificado una y  
otra , que obligación es de todo español amante de su patria 
cu-lquicra  que sea su opiiuon en este n.-gocio, clamar por­
que se uvv’ iiguc cnanto convenga al justo castigo de un 
lu c h o  tan aitamenie criinin.il. A l  a f  cfo he dirljido al 
t  xcmo. señor gefe político de esta capital la repre'eiitacion,'

‘V 'rY  f

c o y a  copia acom pañó, y  á la que ruego á  ustedes den un 
lugar en su periódico.

Excm o. Señor G e fe  político' de Madrid. L a  desapari­
ción del ciudadano M e j ia ,  editor del folleto titulado el 
Zurr iago  ha sido desde el dom ingo 'i  a d e l  corriente hasta 
el d ia ,  objeto de conversaciones pnbiica< y  privadas y  ha 
dado lugar i  varias conjeturas. C ua l  ha pensado que se ha­
bría ocultado con e! fin de coinproineter la tranquilidad 
pública ; quien opinaba Sí habría fúgido al estrav.gcro por 
consideraistf descubierto en sus intrigas contra la  patria; y  
quien creía pudiera haber sido asesinado. Cualquiern que 
luese el- motivo de esta desaparición, los patriota? prera- 
gisbati di9s de desconsuelo por las circurstaiicu'-s qne acom - 
p.-ñaban este suceso, y  y o  particularmente lame:3tándome 
de esta calamidad , la tenia por tanto mas funesta cuanto 
que si se justificaba haber sido asesinado,  tal vez se attibui-  
ria á'resentimientos de la facción á que u n  impreso había 
publicado pertenecer al miui'Cerio.

Auiiqueesta opinión, como ta l ,  no tiene ni puede tener 
trasceocicncia a lguna , sin embargo por hahctla v.i m. nifes- 
tado en parages públicos, y  h.ibetscla queridodar ma.s im­
portancia de ia que en si tiene, y  por la mKm:i vaned d 
d e  pareceres que ha habido en este n e go cio , habiéndose 
encontrado y a  cl referido editor del Z u r ia g o , y  con­
firmado de este modo la optnion de ocuUa-ion mihcíoso 
con petjuioio de la  tranquilidad y  honra de ios españolo , 
me creo obligado á acudí» a la autoridad de V  H. i  fin 
de que por todos lo? m éJios que la le y  permita se i-blig -e 
al citado Mejia á que declare porque v  p t  quienes ha 
sido ocultado, esponiendo la quietud pública agitaos yá  
por pasiones funesta? ai t.iu .fn de la libertad ; amplian­
do esta investiga-ion á lo que la com.'c ente autoridad e s ­
time necesario para el c j ' i ig o  de un h echo , en mi o p i ­
nión, altamente crimina! y  digno de la m ayor p ena , y  
sobre todo de la execración general dc los hombres de 
bien. Dios guarde á V .  E .  imuhos años. Madrid de 
enero dej 18 2 3 .  =  F x m o .  Señor. =  Jo sé  Munuel de R e -  
ga to.

Indiiaciones-

N o  en una sola ocasión hemos notado que se ha q u e ­
rido, aunque las ma? veces por medios indirectos, hacer un# 
acusación al Indicador porque publica la? sesiones L a n d  / 
burianas. Y  aeaso no haríamo? esta observación, si las 
acusaciones ,que semejante publ'cacion ha p rod ucid o , se 
encerrasen en la esfera dc una reflexión sencilla, d ic tn 'j  
ó  por la imparcialidad ó por argumentos conformes con 
la justicia. Pero  como nada de esto sucede ;  como unos 
cuanto? escritores egoístas y  veisstiles hacen eshietzos pa­
ra desfigurar la cuestión y  satisficvr la? pasioncilla? de le 
mala fe , o?tinándose en decir que lo bliinco es negro , pre­
ciso será hacer algunas breves indicaciones sobre cl par­
ticular. N o  es ciertamente el público quien ha menesrer 
d i  e l l i s ,  porque el público es sobravlamentc iinnarci.d par» 
ver claro, y n o d e j 'r 'C  o fu 'c ir  cou di.c'1111) iciones prc 'un- 
tuosas y  pcilidus; y  .lun que bajo este a-pectn , toda acl-i- 
racion de nuestra parte ( .idem a' dc c s i '? v a  hecha ) seria 
ociosa, no eoQvieue sampoco que nos hadamos lau I->s ron
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tos  que nnestros aJTersarlos lleguen cándidamente i  per­
suadirse que lo somos.

£ s t o  supuesto, y  sin entrar ahora en !o que sucede y  
n o  sucede en la sociedad L an dah u rian a , nos reduciremos 
a l hecho de publicar sus sesiones el In d ica d o r, y  diremos 
que cualquiera inculpación que se le haga sobre este par­
ticular lleva consigo todos los Caracteres de la malevolen- 
cta y  de la ignorancia.

L a  sociedad Landaburiana, lo mismo que todas las so­
ciedades patrióticas de la monarquía, existe en virtud de 
la  /ey. Esta l e y  no carece de ninguno de los requisitos que 
prescribe el código fundamental del estado. Las  sesiones que 
se celebran en virtud de esta le y  son públicas, á  puerta 
f ran c a ,  sin tapujo ni clandestinidad de niaguna especie. 
¿ £ a  d ó n d e ,  pues ,  ni c ó m o ,  n i ,cu án d o ,  ni por q u é  hace 
mal un periodista que recoge lo que en ellas se dice, y  se 
l o  transmite á  sus lectores? Y  si ci periodista no es mas que 
un narrador  ,  sino se mete en glosas ni comentarios, si 
traslada puramente los discursos de lo» orad o res ,  si ade­
mas está siempre pronto á rectificar cualquiera equivoca­
ción en que pueda incurrir, si lo que diee  de consiguiente 
n o  puede saberse si es lo que diee y  p iensa e l mismo;  si 
en una palabra, se circunscribe á  la misión de contar lo 
que todo e l  mundo tiene derecho de oir y  de saber, su 
puesto que para todo el mundo están abiertas las puertas 
de ia sociedad, que cargo habrá q u e ’ sea justo en contra 
dcl periodista, c o y a  esencial obligación es ia de inforraax 
al lector de todo io  que ocurre y  tiene relación con los ne­
gocios piíWicos?

Pero e l periodista  (oímos decir á  uno de esos tauma­
turgos que tallan ex-cátedra  y  que empiezan ahora á apren­
der lo que quiere decir ser l ibera l) no tiene necesidad ni 
Obligación de publicar la  sesión Landaburiana. ¡ Oiga 
e l h om bre, y  que bien raciocina? ¿ Y  quien le ha dicho 
á su merced que el periodista de un país iibve no tiene obli­
gación de comunicar á  sus lectores todo lo que entra en la 
esfera de los acontecimientos y  de las noticias? ¿Estamos 
en trempo dei absolutismo y  de la  Santa Inquisición, 
época en la que la benévola y  sumisa G a c eta , y  el D ia­
rio de las burras de leche, eran los meros periódicos que 
circulaban con privilegio rea l, y  que anunciaban Us úni­
cas cosas que convenian al gusto de \o%amos\ E l  periodis­
ta  que sabe su o ik io ,  el cual en una palabra , se teduce á 
ser el historiador del dia  , tiene una obligación de referir 
todo lo que puede interesar ai público, todo lo que exige 
ser conocido, todo lo que está sugeto al dominio de la po­
lítica. E l  periodista que sabe suo.úcio, y  tjue es periodista 
de un país Ubre, es tan libre como todos los demas ciuda­
danos pata egercer la profesión que a b ra z a ; el periodista 
que sabe su oficio, ademas del derecho do contar lo que 
p a t a ,  tiene la necesidad de hacerlo; y  en los países de la 
libci-md egercer este derecho no solo es usar de los títulos 
que i  todo ciudadano le caben en su e rte , sino que es ade­
mas hacer un eminente servicio á la causa publica. £ 1 1  los 
estados libres rod i debe ser lu ¿  fran qu eza  y  publicidad. 
Deje  vd. pues íeóo r Aristarco  que el público, del cual vd. 
y  nosotros iotmamos humilde p arte ,  sepa y  aprenda todo 
Jo  que debe saber y  aprender; no le haga vd. tan to n to á  
ese publico que no conozca lo que es bueno y  loque  es 
mnlo; y  sobre todo no sostenga vd. la ridicula máxima de 
que no todo debe d^ irse. Se lo repetimos á vd., en los paisei 
liares debe decirsejíodo lo que la ley  no prohíbe que se diga.

¿ Y  adrinas, y  circuD'.cribiéndonos mas particuiarineii- 
t e  á las obligaciones contraídas por el Indicador  con sus 
íuscnptorcs , no publica este periódico lus sesiones L a n -  
ríaoiirianas desde el primer dia en que CNtas se celebraron ?

¿ II4  aguardado paia  hacetlo asi,  á que unos oradores 
se disputen con otros ¡, á que unos se p resenten , á que 
otro* se vayan, áqu e  aquellos publiquen esta ú la otra doctri­
na, a que esotros vuelvan, á que unos y  otros en fin se pon­
gan en coiutadicdon ?... L o  que el Indk.tdor dijo fu e , yo 
p n b lu a rt  las sesiones, y  esto es lu que el hU icador

c um ple ,  porque no debe engañar á  sos lectores. E l  In d i­
cador no busca ni se cuida d eq u e  se llama Ju a n  ó  P e ­
dro el orador que habla , ní de que sea alto , ni bajo , mo­
reno , b lanco, rechoncho ó  ch upad o ; cuida solo de re -  

, coger lo que cada uno dice, y  sí Ig aplauden referir que lo 
« p ia u Je n , y  se ie siivan contar que le silvan. Cuando los 
que hablan se exaltan en noble patriotismo, y  truenan 
contra los abusos dcl poder y  los peligros que pueden 
amenazarnos, el Indicador  se d íg r a  de repetir lo  que h^p 
dicho ;  cuando |alguno arrastrado por la impetuosivlad de 
la declamación, ó  por otras rircnnstanctas se estravia de ¡a 
justa . linea, e l  Indicador ao tendrá gusto de repetir sus 
f ra se s , pero tampoco hará traición á  lo  que tiene ofreci­
d o , . y  dirá lo  que o y e . .  D e  otro modo el R e d a c to r  de 
Una sesión pública de esta naturaleza se constituiría en 
una patcialidad altamente jreprensible , y  en á rb i tro ,  di­
gámoslo asi de jo s  pensamientos ágenos. Semejante absur­
d o ,  y  tan estravagante audacia m> son cosa» compatibies 
con las obligaciones ni con el ob.eto del In d h ado r.

Otra es la  m adre d e l cordero, si hemos de hablar cla­
ro. £ 1  liberalismo de ciertas gentes n o  va un ápice mas 
allá de lo que se pone en contradicción con sus pasiones, 
co a  su amor propio y  con su conveniencia. Para  algu-^ 
nos la p atr ia ,  la l ibertad ,  la tolerancia son cosas sir.oiii- 
nas de y o  lo d ig o , yo  lo p ien so ,  yo ¡o mando ; y  io que 
y o  digo pien so, ó mando es lo único qne h a y  ¡usía , acer­
tado, tolerante y  benéfico. ! Triste  del que se aparte 
de esta linea ! L a  calum nia, las personalidades mas bajas 
las groserías mas hediondas, todos' los resortes en fin del 
o d io ,  de la  criminalidad, y  de la venganza se han de m o­
ver  para arruinarle y  perderle. Esta  es la tá c t ic a ,  p o r­
que en fin de lo que se trata es de que :

Jdul au ra  de esprií, hors m us et nos antis. A fo r tu n a ­
damente las gentes sensatas no toman gato por libre, y sa b e n  
distinguir colorcs.Son muchas ademas las que tienen memoria 
y  se acuerdando lo que leyeron tal ó  tal dia , en tal ó  tal 
Periódico y  de lo que leen ahora, sin perder la esperanza de 
leer mañana locontrarío: sonmuchas lasque saben que tal 6 
tal papel público que tiene lamalaTede hacer e le lo g io da  tai 
ó  tal foUeioque incurre en la bajeza impostora de atribuir i  
otros doctrinas desorganizadoras que él soloadopta en el h e ­
cho de celebrar acciones que condenan la moral y  Jas le ye 's  
tiene manchadas sus columnas con párrafos atroces, escan­
dalosamente atroces, que hacen estremecer la humanidad, y  
que son el oprobio y  la acusación m is terrible que pued e 'a l­
zarse contra los que se atrevieron á’.pnblicarlos. N oso ros, con­
tra quienes se descargan todas las indirectas m asm alignasy fal­
sas que pueden discurrirse, nosotros que ias despraciaremos 
constantemente, sabemos m u y  bien, sin em bargo , lo que se 
quiere y  lo que se busca. Tenemos, eso sí, el comedimiento 
d eh m irarn o sá  rtizi'xslndkaclones-, pero y a  hemos dicho que 
quizás haremos algomas q ü tin d L a r , y  llegado ese caso no 
haremos ciertamente mas que usar de unas arm asm uy le g ít i ­
mas, supuesto que serán las que sostengan nuestra natural u e -
fensa, y  las que rompan el velo hipócrita con que quieren 
cubrirse nuestros injustos enemigos. Aniretanto, lesdcsaliaim.s 
á que pui'iiquen un solo ariku lo 'de l Indicador articulo de »n 
propio fon joquejdesenvuelva  ó  anuncie las doctrinas de »us 
/fedactorcs (y  cuenta que en tos Pci iódkos hablan los Reda<- 
t.iressiemprc que al J a r  una noticia se entretienen en glosarla) 
cii el cual haya una sola frase que pueda aveigonzaties , ni 
desmentir los principios eminentemente constitucionales de 
que hacen profesión abierta. Citen este artículo, repetimos y  
conluiuiinnos con él; si es que le descubren.. ,. Esto  basie 
por ahora; pero hneno^ será preguntar de paso, ¿ sí todos los 
cscritorc» que directa ó  indirectainsiuc nos zahieren y  ultra­
jan , se eiicuentian en el caso de ptopoueruos igual desalío,

C O K T K S  b.M i.nO itD lN A R T A S.
PRESIDENCIA DPL SESo r IsTURIZ. 

fisfíritu ilf la tet¡on d d  <¡ia I5  ,U enero <i, sgíZ.
Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior ,  se I«-
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Í Z Z L l l V i T -  mandando io -
.as en el dUrio de las mismas dos csnosiciunes Uü

d. r d  i A  memorable se?ion J e l  dia u  • I ¡
d a de la d-puracoa provincial de Guadalajara . v  ki ot-a

1  d / n t a ' r e f ^  “

Se procedió á ¡a discusión de algunos dictámenes de co

T Z J T i J l  para d  g o t  né

a h c b r l ' f " ” - "  comisión re lativo á un ,
L  "  acerca de que las m n l , , !

i ;^ e ' ta s  por los alcaides, no pasasen de 400  rs. con la 
cual no con vc iia  la comisión, fue d^sprobado , y  L T c o n t  
secuencia aprobada la adición del señor diputado

Segmdimante se le yó  ei dictamen de la  comidon espe-  
cial sobre la formación de compañías de cazadores de in -  
f -n te n j  y  caballería, pedidas por algunas dipuiatloncs 
í io v m c ia le s ,  y  m u y  recomendadas por el gobierno La 
com m on, pues , somete á la aprobación de las cortes un 
p f - y e c t o  de decreto compuesto de nueve artículos, cuvas 
vases pr.ncipaies están reducidas á establecer por ahora en 
las provincias estas compañías que estarán especiaimeate 
encargadas d.^ persegu;.- á los salteadores de caminos, fac-  
cmsos. a toda c a s e  de m alhechores, dejando al gobierno la 
facultad de realizar su alistamiento en aquellas proviocías 
donde hubiese necesidad del aumento de esta fu e r z a .  cuva  
Organización estará á cargo de las diputaciones provinciales 
y  la admisión de los que seotrezcan á servir en ellas, aun-

Los regiaincntos pora estas com pañías, que deberán 
quedar sujetas a J a s  leyes penales del eg 'érdto, ios remi­
tirán las diputaciones^ provinciales al gobierno que podrá 
hacer en ellos las varucio .ies  que les pareciere condScen- 
tes. Uiscundo este proyecto  en su Totalidad se declaró ha- 
oer lugar á votar p o r 4 i j  vetos contra 46.

Seguidamente se procedió á la discusión de cada uno 
de sus arcimlos , habiendo sido aprob.idos el primero f rorí 

•gana variación) y  el fegundo : se vusoá ro ta d o n  el 
a n ic M .  tercero , y  habiéndose obcervado no haber núme­
ro.uhcicote^de señores diputados presentes en el saloo; d  
S’ nor presidente suspendió la discusión de este asunto que 
dijo cominuariamañana, y  levantó ía sesión cerca de las 4  '

B .  V .

rícursos necesarios p afa  poner n ías fronteras todas 1  
tropas necesarias; haciendo ahora las quintas ma? on« 
vengan mezclados los hijos de los serviles, los cuales «
liaran bien pronto liberales interesados en la defensa d 
patria ¡p r im era  ventaja que iba á re su lta ! : segunda 
esta muchedumbre se adiestraba persignicndo á los fa

ma V í a  T «angre española l e g „ { .
tercera que adiestradas nuestras gentes y e n  

estado de hacer la guerra a ios enemigos estcr io r«  ?  
ora desprevenidos no se atreven á atacarnos, como se Im

bian de determinar á hacerlo entonces ®
serán.las resultas de estos preparativos» m-m 

ener el honor de la nación, que lo mismo que é l hono^

cho mís'' !ü h" preferible á la misma vida- m”
cho mas el honor que también ha sabido adquirir v  .^n

do que « p a ñ o la :  y  nuestros enemigo^ vienT

el g o b U T o  vivificados por

o en acometernos. Asi q u e ,  es preciso mantener este h o ­
nor sm dar un golpe env.ago , porque entonces todas n "

q u é T "  <=n"seio séfia
congreso f í  í  ■«'«nifieste sus s.mt/mieñtns^al

greso y  Je d ig a ; no tememos a  esos cobardes
o fr Z Z ° ^  y  todo cuanto tenemos, lé

C o n s S Z i S ! ' " "  "  "

Sesión fü b lic a  de{ d ia  1 4  de enero de  7 8 2 3 .

S O C I E D A D  P A T R I O T I C A

l A N Ü A B Ü R I A N A .

Concluye la  sesión d e l domigo 1 2  de enero de  1 S 2 3 .

h a s S  ^o^^^ro A lpuenu. C iudanos: para que
es.is ñolas, después que esos brillantes d iscur- | 

soj^prnnuuciados e-nJas c o r te s ,  no dejan y a  nada q u e d e -  »

e r creído que la E sp añ a  era
el rur.Y,rra, y  ellos e i/o¿t,  de la f íbula . ‘  '

H e  aquí lo que han hecho esos bárbaros engañados 
apesar de las luces del s ig lo ; han creído que infuitaban 
al cordero, en lugar del leon_de las Esjvañasü

1  uede 'c r  que no pase de am enaza, para lo  cual b a v
muchas pvobablüdade?; s in \ m b a r g o  e’ ilís e s L  p ' í v e n ^  
d?«, y  n o ;o .ro ss i  bien dispuestos, no rcne.nos l<« e le-

o r u e b a n " * ' " ' ' " ® * - ^ " ' ®  C S I Í  m i s m o
a s r o  « h r  a c o m e t e r n o s ,  p u e s  h u b i e r a . i
a p r o v e . h a d o  e s t a  o c a s . o i i  s m  e s p e r a r  la p r i m a v e r a ,  e i i  q u e  
l e i id r e i i iD S  1 7 0  m i l  h s n i b r c s .  » l  •

Pero como se han de atrever,  si ahora mbino se es­
tán pasando Ins desertores fanceses á v,,ndadas)

. „ . , l  I • ' " 3 l  terrible, el
modo de c i m t l a ,  es p re p .ra n e  á ‘la re,istencia„. y  como
' •  i Jce  esto, pidiendo al cougreio que use de todos ios

r f n J /  ®  obtiene el prim ero la palabra-
Ciudadanos, con cuanta razón deSde el retiro de r S  Z a  
J o  podré decir con M ontasgum , no h a y  cosa mas esfrao t-  
d m a r ia q u e u n  cambio de gobierno! Nosotros p T e Z Z  
CIO de tres siglos hemos sido el juguote de lo? r e y -  L .  
nos han gobernado; nuestro trabajo no era para nosétros 
ino para e llos:  y  á !a sombra de los tiranos sus insolen 

tes favoritos y  hasta la  ig lesia, elevaban sus fortunas acus- 
ta de la rmna de todos nosotros. Pero que dife.-eiuia H«» 
r e y  constitucional que ahora nos gobierna, y  aquellos mm 
por tantos anos .ios han estado oprimiendo! Y  pasando da 
10 que hemos s id o ,  examinemos lo que somos

Ciudadanos españoles: hombres de honor'gobernados
por leyes tan sabias como justas, este es el sistema que fe-  
hamente nos rige, y  esto es lo que debe alentar á los es 
panoles: pero porque me preguntareis, no estamos toda- 
vía en el pleno goce de nuestra felicidad ? Porque núes 
y a s  primeras elecciones no recayeron en sugetos capaces 
de hacer efectiva nuestra d ic h a : y  es necesario confesar 
que es preciso mucho esfuerzo y  virtudes para desarraigar 
nuestras antiguas a b i i u J e s , lo que por medio de estas tri­
bunas de donde se sabe inculcar la ilustraciun y  las t i r  
t i ld es , empezamos á conseguir, preparándonos á ser lo u u ¡  

E u r o í r  admiración del universo y  el dechado de Ja

Asi pues, a h o n  que las int.i^as se multiplican contra nos- 
Otros: ahora cuando hasta la iglesia ha metido la m m o en e lia v  
nosotros les haremos ver que la nación que gritó libertad sabrá’  
osrenerla. Y  como os creo bien penetrédus^el nmd "con 

el congreso ha respondido a esas notas .os  creo t a m b ie i id L !  
puestos ha hacer todos lo? sacriltsios que exija de nosotros* 
creyendo que hasta e! sexo d e v i l ,  ¡miiando el cjcmpló 
de las numautiiia , animarán á sus esposos y  á sus hilos 
y  q-ie, permitiríamos n..sotros que J o s  jóvenes no? den el 
cjtmplo de decisión y  patriotismo ? Tendremos m«nos vir 
lude, que las que han manifestado los alumnos de la u n í-  
vcfMdaJ cen tra l ’  E s t o  no es po-ible.... la patria est í-a m e -  
ijaxada , nuestros enemigos quisieran hacerla desaparecer 

mapa de la E u r o p a ;  pero España será l ib re ,é ^ n d e o -  
p-ndiente^ pues todos los españoles juran morir nrim.-ro 
que perder su glon.i , su iudepeudcueia'  y  ju  libcriéd

í l d u J a l ™  r r , . , , u  . ¡ :
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l l L s  resuenan en toda l a  sa la ,  y  cuando estos l e  p e r -

S S e s  si destras. Y o ' r o y  á hablaros en l a  .n td .g en -  
larencioae p u eb lo :  bien al contrario,,

t ^ r m o m r r í e ' n ^ o t e  e l  n f e n o t  d e s o r d e n ,  d e s o c u p o

^ “ V j t o y l  h a b l a r o s  d e  o n  n e g o c i o  q u e  n o  p u e d e

A  m i  r o n z o n ,  Y  s e r i a  i n d i g n o  d c l  d u l c e  n o m b r e  d e  

a m i g o ,  y  a u n  d e  c i u d a d a n o  e s p a ñ o l  s i p u d i e r a  o l v i d a r m e

M ejia ... h a  d e s a p a r e c i d o  d e  e n t r e  n o s o t r o s . .

.■ 4 v i d i j  se cree que ha sido asesinado.... (h.1 
S v n - Í  m u í  p ifa n d o  reina en toda la  sociedad.) Ye, 

\ „ L  oara  poderlo a segu rar ;  pero todos saben 
flÜ .\u^sentencia  de muerte estaba dada ¿ C ua l  puede h a-  
t '  ido su destino. después de estos funestas «ntecec^en- 
,es> Me'da ha sido 3 esinado, y  si esto es cierto M e -  
í S '  í ü  s id o  probablemente sacrificado por algunos que t.e- 
í i e u  s íem gre^n los b'^ios las palabras de moderaaon , í . -

pues . que los hombres que se 
h a  propuesto hablar al pueblo de sus intereses , aquello» 

'h .n  dirhb U  ve rd a d ,  d .ben  ca ’l a r o  m o r i r : ¿ y  a esto 
Í Í i i m e r S  i -  N u  = «  el régimen

‘^ '£ s t o r Z » m - . . . ? « « b ^ ^ .  contra quienes tanta clase d e b e r ­
s e  í a L s  s e  i n t e n t a n  de continuo,-¡am as han conspirado

c^m ra la vida de ninguno de sus enem.gns . m contra a 
ninern escritor, por mas que tan descaradamente le» 

hayan  Ifendid o  en sus periódicos.... y  á esto? mismos es- 
c m . t e s ,  no se 'es podrá decir, por que no asesinas e.s a 
tin to s  conspirad'.res, á tantos y  tan grandes traidores! pe- 
To n o :  sus puñales, no se emplean contra estos : están

'■ ' ‘ ’ a n d a d t o r ,  s ^ h ^ p T re a ^ ^  Mejía ha tenido ia gloria 
de sostener la causa del pueblo hasta el momento de espi­
tar •• Oialá  que y o  tuviese igual suene !

E a o  q n  j > ,  n o  a . l i i l  4 U. m te r t . ;  l o .  e d ito r * , d e l
Z o r r i . e o e r a n d o í ,  orio  he d .-ep erecK l-. ,  p eco  q i ie d . o tro  .o
„ „ n o .  d e c id id o  q a e M . j U ,  y  « '  Z o . r t .g o  no d e j . . .  d e  p u h l , .  
T e tie  A . i  q>>«, v o e .t r o .  p u .w U .,  v « .iid  y  c la v e r lo i  en

p ech ó  d e lv>.nhto q u e  e . U,i rep roch e  co n t in a e d o .o  d e  v a . . -

* " o 7 p é t r i  o " ' v - W o  d o M a d rid  M .e .t e  q u í  « t r e m o  tO 
han e e t .e v i.J o  tu . e n e m ig o . ’  T ie m p o  h e g .t a  eo  q u e  te d e .e n -

®“ “ B . L o t e  ob ceoed o  e ita h » . c o a n d o  el .u o e .o  d e  la .  p ía te » !. . .  
H eu ó  e l 7  d e  jn l io  ,  y  c n .n  4 eo .ta  tu ya  te  d e .e n g .n e .t e ,  ! e c . .o  
l l 4 « i  « r o  d i . . .  . .  y en ton ce , llo r a r é , .o b r e  U  tu m be d e M e -

' C in d a d a o o .,  quS p o co , h o m b r e , b . b t i .  q n e  « .h ie n d o  q o .
e . e r i n o .  l o .  . .p e .a b e n  4 '«  m b ie .e o  a e .ta  tribunal

, i u  * r n b e r R o  tod a ria  hay e lg im o .
Y  r o io t t o .  en em ig o , da m i. d o c t r in e . ,  v en id  y con ven ced  
e ..t « .,d .m ie ,.to  •• d .c n o .t t .d m o  q o e  e l la ,  no .o n  la . d e  I .  h -  

b e r .a d  d e  m i pátria t p ero  . in o  m e c o m b .t i .  . .n o  con  i n v e t t . t . . ,  
y  .a c e r m o ., com o  p o d . i .  e n ’ « ‘ " '  0‘ ;-V « .K e r .,.e  >

C m d e d .n o . ,  un  .e e r -to  p re .e n n m ie u to  m e d ice  m u ch o  t .em - 
r o  h ..ce  ..u e  v o  d eb o  . - r  v ictim a  d e  « t a  r e v o lu c ió n .... m . m u . . -
te  e .tá  d e c . e ú d .   p eco  nada u.e im o o r t a : el .n u r.r  con  g lo -
i . a e .  para m i u n a  dol.-e  .a t i . fa 'c .m .,  E  te m u « t «  m e a d .in .r .ra  
, n  n om bre  entre m i. c o m p .t . i o t a . ,  .n ien tre , q u e  o t r o .  m . .e -  
r a b le . ■ ier4n  un  d ia  ob je to  de  l i  ex ecra ción  p u b lice .

M e j í a  ha « o e r t o  p o r  h .b e r  h .b la d o  d -  l a  rar-.« d » l  7  d e
i a l i o .  M e j íe  h a b l o  d e  l e  i ■■•mnida.i d e  lo .  u o . - . , . . r e d o r e .  ..
 ̂ W J ; ,  d - b i n   ............. Y o e . p e . o c j u e n o . e . a i .     q n a

p era r „ -a : a . i  co m o  c r e o  q u e  e . t e  .o c ia d  .d  v á  ¿  tener ,  m u  be ' -  

M d e n c i a ;  a o a .o  e l la  c o n c l o i t é  m o ,  en  b . e . e -  . . .  y  « u c o i .c e .  

e . t a r á a  . e t U f e c h o .  l o .  d e . e o .  d e  . , 0 .  . - ñ o r - . .
C i u d a d u i o » ,  m e t e d  c a . l a 'u n o  la  m a n o  e n  v u a . t r o  p -  h o .  y  

de.  id  I M o j i e  h a  m u e r t o  p o r  c l a m a r  j u . t . c a ,  q u e  m e . m . e . l v r a  

4 m i  1 , r I  I M
U n  a c o n t e c im ie n t o  h a  h echo  c r e e r  a l  p u e b l o  q n e  b .  l l e g a ­

d o  a l  c o l m o  d e  »ü f e l i c i d a d  p e ro  «1 p u  h 'o  . f  o l v i d a  q u e  ios 
t i t a n o ,  n o  p e r d o n a n  n i  c r a n . i j r n  j a m á s  i p n e b U  ‘ e  o l v i d a  

q u e  no todo»  lo» q u e  g r i t a n  l ib e r t a . !  »<•■. U b e . a U . ,
C i u d a d a n o s ,  v o s c t  o .  m e  t e n d r e u  « .  e , t .  t n t u n a  m i e n ­

t r a ,  e l  p - ñ a t  » s e . in o  m e  c o o . e r v e  la  v i d a ,  y  c u a n d o  ol a c . b e  
con  e l l a ,  íion 1.  d e  R o m e r o  A l p n e n t e . c o n  U  d - P a . e d - .  y

o t t o s j a c o i d a o .  í u e t e i . e i . p á c c i e ; v e > . e a J l ‘ « “ ' o “ '^'‘  y  ‘ '=*

V .  B .

M añana la  eonclusim.*

BOLETIN D E L I . DiCAÜÜR.

A N U N C I O .

Estampa de la  Constitución que representa una M a ­
trona sentarla en una sil'a tenk-iKio con la mano dere­
cha el libro de h  Constitución política de la m..i¡arquia 
española, y  en la otra mano una espada llana, ton ua 
lema que dice Constitución ó maerte y  á sus pi.-s el d r a ­
gón de siete cabezas que representa lus siete v i J o s  abati­
d o s ;  una columna á cada lado, y  en lo alto están la ca­
beza de! patriotism o, y  al otro lado el valor, y  en los 
cuatro medios de la estampa Í3 justicia, la prudencia , fo r­
taleza y  tem planza, y  bajo el dragón en una lápida e-ta 
en cuatro l íneas, Consiitucion-es y  será la reogion cató li­
ca apostólica romana. L a  l e y ,  el r e y ,  igualdad á ia l e y  y  
libertad. L a  sobennia reside esencialmente en la nación, 
y  fuera del cuadro debajo de todo U  dedicatoria ai sábio 
con g reso , J  mas abajo el dios Ja n o  con dos cabeza? y  
un lema que dice mirando el mal pasado, y  e l por ve­
nir dichoso. Se vende á  8 rs. cada una en las librerías 
de R o d r íg u e z ,  calle de las C a rreta s ,  de Miriutria calle  de 
T o l e d o .d e  V iz c a in o ,  calle de la Concepción G c r ó n in a ,  y  
de V i i la n u e va  calle de la  C ru z .

E S P E C T A C U L O S  D E  H O Y .  

A l a s t t x s y  n i e ' i a .

T e a t r o  de  U  C r u z .  =  Q ;i ie n  m ie n te  mas d c  l o s  d o s ,  E m b u s t e r o  
amo V c r ia do  ,  cDtnvdU e n  i r e ,  *c io , .  =  M . n c h e í » s - =  L a  fa n ta sm a  . S a i -  
n e t f  =  A r t i s ta s  eu  la o o m e J ia  Sras .  R o d r i g u e r  ,  S i n t l i e t ,  V i . g  ,  L e ó n ,
P in to  V M s n e n d e r .  S re s .  G o n t a l e í ,  L ó p e z ,  P e r e z ,  C . i m p o s ,  C u b a s ,
R a m ó n  L ó p e z ,  t u b a s  m r n o r  y  A k a z i r . r :  Id. en las n n o c h e g . s . ' S e f t o t »  
V i v e s  y  M a r ia n o  G a r d a  = U .  e n  e ' S ' i n e i f .  S ' a s .  V i r g .  S in c h .  z ,  L e ó n ,  
ü a ü n d o ,  P i n t o ,  A í e n e n J e i  y  B a u s  menor.  S  es. t u b a s  D i e z ' ,  F e t -  
n a n J r z ,  Cuba» m e n o r .  A l e a r a » .  P e r e z ,  M a t a  y  G u e r r e r o ,

C ' il iv eo  de l  P r ín c ip e .  = E I  A st ró lo go  f in g id o ,  com edia  e n  c inco  acto* .  
A f a . , c h e g a s . = : L o s  natur. i le .  o p u é . t o i .  S a in ete .  =  A rt is tas  e n  U  ^ m e d i a .  
j M »  T o r r e s , A f i q i i e d J . G o n z á l e z  y  l lab n .  A'res. A v e c i l l a ,  C a p r a r a ,  
Giiz n i n  í i l v  . j t r i ,  C a s a n o v a ,  P a c h e c o  y  P o rsv i .  z : l d ,  e n  las m a n c h e -  
g . . .  A 'r is.  V . l d e s y  P a b l o  t ¡ p r e s . = I d .  e n  «I  Sainete.  S r a s .  G o n z á l e z  y
V e l a s a o .  S r e s .  G i i in ia n  ,  F a b U n i  y  .Mas.

“ T i ^ X T e s t e  p e . .ó .U c o ,r .u e  .ale eÓ
l q . .u s c r i t o r e . ,  „ o  por . r e .  en  la ,  provincias y  6 í  f r ,n e o  d .  

porte. Los  rtumeros soelios »e v e n d r ía n  eii dicha,  i ib ten i» .  ____
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